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Jornadas mujer y trabajo 

Organizada por el Grupo Mujer y Trabajo de la Asamblea de 
Mujeres de Bizkala ha ten ido lugar en Bi lbao una semana de 
"Mujer y T raba jo" del 18 ai 22 de febrero. Estas Jornadas "para 
hablar de nuest ros prob lemas" , han cons is t ido en la presenta-
ción y debate de una serie de problemas actuales de las mujeres 
trabajadoras. Han t ra tado ei t rabajo y el servicio domést ico , la 
cr is is económica, un anál is is de !a s i tuac ión legal y de los 
pactos y las al ternat ivas de organización. 

En marzo de 1980 el Estatuto 
de los t rabajadores se compro-
metió a que en el plazo de 18 
meses habría una regulación 
legal del t rabajo de las em-
pleadas de hogar. Esto no se 
ha producido y en el marco de 
esta semana se di jo que el tra-
bajo de estas mujeres supone 
unas - ' re laciones de esclavi-
t ud " por no contar con los mí-
n imos derechos, a pesar de ser 
un ampl io colect ivo de-dos mi-
l lones de t rabajadoras en todo 
el Estado. 

En las demandas deberían 
f igurar el salar io mín imo inter-
profesional , un mínimo de ho-
ras de trabajo, y derecho a la 
Segur idad Social con todas 
las prestaciones, hasta ahora 
sólo se cons igue ésto traba-
jando 35 horas en la misma 
casa, pero si t rabajan en casas 
d is t in tas la SS la t iene que 
pagar la propia trabajadora. 
Con la Segur idad Social tam-
poco t ienen desempleo y la 
baja por enfermedad la pagan 
ellas, ya que solo t ienen 
cubier ta una invalidez y la 
vejez. 

La mujer asalariada 
en la crisis capitalista 

"Poco a poco —dice la 
ponencia de las t rabajadoras 
de la Margen Izquierda de Bil-
bao— las mujeres nos vamos 
dando cuenta de lo que nos 
está pasando. Empezamos a 
ser consc ientes de que en la 
esfera laboral somos discr imi-
nadas en relación a nuestros 
compañeros ; salar io más bajo, 
mayores d i f icu l tades de pro-
moción, ausencia de cursi l los 
de capac i tac ión profesional, 
encas i l iamíento en t rabajos 
cons iderados como femeni-
nos. etc. Y por otro lado, en la 
esfera famil iar, se nos exige 
que cump lamos con nuestros 
deberes de amas de casa y ma-
dres . Esta s i t u a c i ó n se 
traduce, en que la mayoría de 
las mujeres se ven forzadas a 
realizar una doble jornada de 
trabajo sin servicios colect ivos 
como guarderías o comedores. 
Las mujeres aferradas al 
t rabajo asalariado pero " cada 
vez más cansadas y hartas de 
tener que l u c h a r e n e) hogar y 
fuera de é l " . Por este motivo, 
cuando se hace patente !a 
cr is is económica, hay unas 
cond ic iones creadas para que 
fas mujeres se ptantéen aban-
donar el t rabajo asalariado. 

Con la cr is is se cierran fá-
bricas y esto es grave, pero 
" m á s sangrante es nuestra 
s i tuac ión que la de nuestros 
compañeros" . Los patronos ni 
se molestan en cubrir las 
apariencias que imponen las 

restructuraciones, se l imi tan a 
presionar indiv idualmente a 
las mujeres para que dejemos 
ios puestos de trabajo... y así 
surgen varias modal idades de 
despidos d i r ig idos únicamente 
a nosotras: 

— Excedencia por materni-
dad (despido gratui to, porque 
en la práct ica, la mujer no 
puede acceder de nuevo a su 
puesto de trabajo). 

— Despidos por absentis-
mo (nosotras somos las que 
tenemos que llevar a los hi jos 
al médico, cu idad de los en-
fermos, entrevistarnos con los 
profesores...). 

— Despidos "vok jn ta r ios 
i n d e m n i z a d o s ( chan ta jes , 
coacciones, cansanc io de tra-
bajar fuera y dent ro" . 

Convencernos de 
que no somos paradas 

Una vez que sectores impor-
tantes de mujeres abandonen 
de una forma u otra el t rabajo 
asalar iado "e l s iguiente pasó 
es tratar de convercernos de 
que nuestra s i tuac ión no es la 
de parada, ya que nuestro tra-
bajo real es el cu idado del 
hogar, los hi jos y el marido, 
argumentando que puesto que 
nuestra mis ión es ésta, el 
empeño de ocupar un puesto 
de trabajo s ign i f ica privar a un 
padre de fami l ia del inst in to de 
un hogar... y así se esfuerzan 
de nuevo en potenciar en la so-
ciedad la idea de la fami l ia 
como centro del s is tema 
donde la persona no cuenta 
como indiv iduo sino como 
elemento que t iene as ignadas 
unas func iones especif icas... 
las consecuencias son claras: 
se imposib i l i ta a la mujer ia 
par t ic ipación en la vida social , 
condic ión y dependencia eco-
nómica, pues no t iene inde-
pendencia económica y su 
t rabajo lo hace de forma aisa-
lada entre las cuatro paredes 
de una casa. 

Estas mujeres organizadas 
en el grupo de iVlujer y t rabajo 
de la AMV reconocen que el 
panorama que tenemos las 
mujeres es bastante desalen-
tador y l laman a la "resisten-
c ia de las mujeres a abando-
nar el puesto y a la organiza-
ción para e l lo" . 

La discriminación 
legal 

Hasta el año 1975 la mujer 
no pudo prescindir de la f i rma 
del m árido para f i rmar un 
cont ra to de trabajo. Con la 
Const i tuc ión en 1978 se reco-
noce formalmente la igualdad 
de la mujer a nivel laboral. 

En ei es ta tu to de los traba-

jadores del 80, se reconoce la 
no d iscr iminac ión y una serie 
de cuest iones sobre ias mu-
jeres: lactancia, maternidad, 
e x c e d e n c i a v o l u n t a r i a , 
permiso para atender a los 
niños. 

Uno de los días de las 
Jornadas, 4 abogadas labo-
ral istas desarrol laron los as-
pectos de la d iscr iminación 
legal y una de el las af i rmó 
"es tas dec larac iones son 
formales, que al Estado no le 
quedaba más remedio que-
reconocer porque a nivel 
europeo estaba f i rmando gran-
des t ratados con la OIT, y con 
las comunidades europeas. Y 
son declaraciones just i f icat i -
vas que no t ienen ningún me-
canismo de acceso de la mu-
jer, de nuevas formas de con-
t ra tac ión" . 

La mayor discriminación 
es que no se accede 
al empleo 

"Ac tua lmen te no se dan de-
mas iadas d isc r im inac iones 
descaradas— di jo una aboga-
da— lo normal no es que un 
empresar io coja a una señora 
de los pelos y la arrastre o que 
le diga que se vaya a casa 
porque está embarazada o 
t iene tres hi jos pequeños. Es 
más s ib i l ino el tema, viene 
porque se contrata discrimi-
nadamente, porque el empre-
sario t iene l ibertad para acce-
der a cualquier persona y 
nunca coge o procura no coger 
a mujeres más que en secto-
res en que la mano de obra es 
más barata, por ejemplo la 
l impieza. Esta d iscr iminación 
no es palpable. No se sabe lo 
que pasa pero las mujeres no 
t ienen empleo. La tasa de po-
blac ión act iva es muy peque-
ña, del 26,8% aquí —supongo 
que.en la Comunidad Autóno-
ma Vasca— en comparac ión 
con la mascul ina. 

La política de empleo 
de la Administración 

A nivel estatal en 1980 se 
reguló un cont ra to para las 
mujeres en paro con responsa-
bi l idades fami l iares. El Gobier-
no Vasco ha venido recogien-
do desde el año 80 y 
promoc iona este t ipo de con-
t ra tac ión. " L a s característ i -
cas que tuvo en ei 84 eran que 
son mujeres en paro o con res-
ponsab i l i dades fami l ia res , 
quienes tuviesen fami l ia a 
cargo y las ayudas o pensio-
nes que recibiesen fueran 
inferiores al salario mín imo in-
terprofesional . Las subvencio-
nes de que se dotaba al empre-
sario que cont ra taba a este 
t ipo de mujeres es de 500.000 
pts. por cont ra to indef in ido y 
de 250.000 pts. por cont ra to de 
12 meses. Esta subvención es 
compat ib le con cualquier otra 
de otro orga-nismo; de hecho 
el fondo de protección al tra-
bajo tenía ot ras subvenciones. 
Según el Gobierno Vasco este 
t ipo de contrato bien a pesar 
de las subvenciones que impli-
c a — e n t r e el año 82 y 83 en la 

Comun idad Vasca sóJo realizó 
27 contratos de este t ipo; 4 en 
Alava, 9 en Gipuzkoa y 16 en 
Bizkaia en los sectores 3 en 
meta!, 2 enseñanza, 8 esta-
b lec imientos sani tar ios, 5 co-
mercio, 5 hostelería y 4 
servic ios diversos. Los datos 
dicen que este t ipo de contra-
tac ión práct icamente no se 
han dado, que es insuf ic iente. 
Las razones pueden ser la 
escasa in formación que ha 
pasado desapercib ido, pero 
también que las empresas op-
tan, a pesar de saberlo, por no 
contratar a mujeres con car-
gas fami l iares" . 

Dentro de los programas de 
fomento al empleo de los 
ayuntamientos y d iputac iones 
para evitar el paro, los traba-
jos práct icamente se centran 
en obras públ icas, en arreglar 
carreteras y caminos etc. 
Trabajos en los que realmente 
a la mujer no se les d iscr imina 
en que pueda acudir, pero 
—di jo otra, abogada— "se 
e n t i e n d e q u e l o s a y u n -
tamien tos podrían ut i l izar 
también otros t ipos de sen/i-
c ios en los que se pudiera con-
tratar mujeres" . • . 


